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SEÑORAS Y SEÑORES-. 
Justificación previa. 
No sólo por cortesía, sino por sincera grati-
tud, me urge exponer a todos vosotros el re-
conocimiento que guardo a este Ateneo por 
su bondad, cediéndome esta prestigiosa cáte-
dra, desde la que los grandes talentos españo-
les han orientado siempre el movimiento cul-
tural de nuestra patria. 
Justificar mi presencia aquí sería ridículo; 
está explicada únicamente por la bondad de 
su Directiva, bondad que si me enorgullece, 
también me acobarda. En vuestra rectitud de 
conciencia descansa mi espíritu, inquietado 
por el íntimo convencimiento que tengo de 
mi valer escaso, y sólo la intención me salva. 
Actualidad del tema. 
El tema escogido para esta conferencia no 
puede ser de mayor actualidad: el enunciado 
de "Zonas Neutrales,, ha hecho surgir en la 
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tierra castellana una protesta tan ardiente, que 
a muchos que no creíamos en tal virilidad, 
nos ha enorgullecido, porque ello implica lu-
cha, energía, fuego, y todo esto es vida. La 
protesta coincidió con otras no menos ardo-
rosas y enérgicas de pueblos y regiones que, 
con los de Castilla, llegaron al límite del de-
sasosiego cuando creyeron observar que sus 
clamores no se recogían cumplidamente por 
quien debía asesorar sus resoluciones, de la 
opinión pública que protestaba; y sea por 
error, sea por antagonismo, sea por recelos o 
por lo que se quiera, lo cierto es que la pre-
sentación del proyecto de "Zonas Neutrales,, 
ha motivado un estado de conciencia colec-
tivo, traducido en una oposición rotunda, a 
su posible implantación. 
Razón de la protesta. 
Esa protesta, a mi juicio, ni puede ser más 
justa ni más plausible; perdonad si esto mo-
lesta a los que no profesen tal opinión; yo no 
quiero lesionar criterios ajenos, que anhelo 
respetar casi con religiosidad, y al decir esto, 
justo es que yo haga otra confesión previa e 
inaplazable. Si al hablar de "Zonas Neutra-
les,, y al atacar esta ficción observáis que a 
ésta asocio el nombre de Cataluña, conste 
claro que no es mi ánimo mortificar a región 
tan laboriosa, culta y merecedora de respeto. 
Pero yo no tengo la culpa de que nuestra po-
lítica económica, durante muchos años, se 
halle caracterizada por haber tenido como 
único resultado gubernamental el de recoger 
las aspiraciones propias y peculiares del pue-
blo catalán. 
Causas de la protesta-
Y he ahí, a mi juicio modestísimo, la cau-
sa primera de este movimiento de protesta, 
pasional o reflexivo, que esto importa poco, 
contra ese Proyecto de ley que parece hecho 
al igual de los formulados antes, para que la 
región, y casi, casi podía decir la ciudad de 
Barcelona, obtenga una nueva satisfacción. 
¡Y esto ni nos pesa ni nos duele! Lo que 
nos duele y pesa y angustia es el que si 
con ese proyecto de ley se beneficia a un pue-
blo merecedor de ello, se arruina a otros no 
menos merecedores del respeto para sus in-
tereses, y porque esa ruina constituiría la rui-
na de la riqueza patria. Por eso y sólo por 
eso protesta Castilla; no sólo por el perjuicio 
positivo y material que la inflige tal proyec-
to, sino por su vaguedad abrumadora, pues-
to que en él, como característica de su tota-
lidad, campea una incógnita y resplandece 
una falta absoluta de orientación económica 
de la que tan escasos estamos. 
Las protestas de pueblos contra pueblos, 
si a veces implican vida espiritual, otras pue-
den producir desmayos del vínculo que nos 
une al todo español. 
Sobre el caballo del mercantilismo la gue-
rra triunfa, y Europa, destrozada y desecha, 
se nos ofrece a nuestra conmiseración. ¿Es 
oportuno en estos momentos de angustia, 
cuando la compenetración de los espíritus 
debe ser tan diáfana, cuando hombres y pue-
blos debemos apretarnos para sostener nues-
tra personalidad; es discreto traer a discu-
sión estas materias, sabiendo que han de ori-
ginar resquemores, quizá desalientos, quizá 
también cólera, nacida de una supuesta des-
afección, a lo que otros pueblos significan, 
son, valen y valdrán, tanto por su energía y 
vitalidad actual como por su historia? ¿Puede 
ser juzgado oportuno tal intento? 
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Inoportunidad del Proyecto. 
Y no es que me ampare en el estado de 
guerra actual para sostener la manifiesta in-
oportunidad de ese proyecto, no; si felizmen-
te no existiere ese estado, bastante para toda 
previsión gubernamental, podría invocar otro 
que, por afectar a la entraña de nuestra vida 
económica, es lo suficientemente grave, para 
justificar mis prevenciones. Me refiero, seño-
res, a la tristeza que produce en todo espíritu 
observador la falta completa de un ideal eco-
nómico español. 
En España carecemos de orientaciones pen-
sadas suficientemente sobre estos asuntos: la 
misma confusión que en ellos domina prue-
ba que no nos encontramos capacitados para 
resolver estos complejos problemas internos 
con rapidez desusada. La promesa de un Go-
bierno que quiere atender al desarrollo o al 
incremento mercantil, industrial o agrícola de 
determinada comarca, produce en el acto dis-
crepancia en la apreciación de aquellas medi-
das por parte de los que se creen perjudica-
dos, y lo que es peor, plantea, ipso fado, la 
lucha de intereses regionales, demostrando 
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esto una verdad amarga, cruel, pero verdad 
al fin; la de que carecemos de pensamiento 
nacional, de plan nacional, de vida económi-
ca nacional, y sin ésta, acometer con premu-
ra la busca de soluciones a nuestros proble-
mas internos, podrá ser trabajo meritorio, a 
juicio de algunos, pero para el de los más 
constituye una atrevida aventura. Antes que 
nada necesitamos una preparación sólida y 
firme, y necesitamos hombres aptos, capaces, 
que sepan pensar y no sacrifiquen su modo 
de pensar al sentimiento colectivo de pueblos 
o ciudades, sino que inspiren sus determina-
ciones en una visión nacional, clara, impar-
cial y completa. 
Falta de orientación. 
Por ello, el pensamiento nacional, si le 
hubo alguna vez, hoy está roto, deshecho. La 
orientación no existe. Nuestra política eco-
nómica, ¿debe ser predominantemente indus-
trial, agrícola, mercantil? Nadie lo sabe; y ahí 
está, en justificación de lo que llevo dicho, la 
actual labor parlamentaria, en la que resplan-
dece el talento de su iniciador, y en la que se 
ha de ver el defecto que combato. Tenemos 
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proyectos de ley sobre zonas, sobre depósi-
tos, sobre subsistencias, sobre crédito, y todos 
se estudian aisladamente, con intervenciones 
personales independientes, en Comisiones dis-
tintas, sin comunicación constante, cual si en 
vez de integrar, como de hecho deben inte-
grar, una sola orgánica labor técnica, inspira-
« da en una necesidad nacional, se tendiese 
con ello al auxilio de necesidades locales, que 
por esto, si pueden producir un beneficio, 
pueden suscitar—y claramente lo estamos 
viendo—lo que es incompatible con toda uni-
dad de criterio, o sea la impresionabilidad 
que los pueblos como los hombres suelen 
irradiar en los críticos instantes en que se co-
lumbra un mal, más o menos efectivo, para 
su sentimiento colectivo. 
Y sin eso, no tenemos redención; sin eso 
seguiremos como hoy estamos: sin un criterio 
económico, viviendo a expensas de la casua • 
lidad, resolviendo los problemas vitales, con 
vistas al influjo o a las circunstancias que nos 
rodean, asiéndonos al favoritismo; y así nues-
tra vida económica es contradictoria en extre-
mo, y ahí tenéis esas vías de transportes con-
cedidas más que para favorecer el tránsito, 
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para fortalecer el poderío político del que las 
concedió, y esos puertos españoles abando-
nados o favorecidos, no por riqueza o pobre-
za de su tráfico, sino por estar enclavados 
o pertener a la zona de influjo político de una 
determinada persona. Así no habrá jamás eco-
nomía, y por ello tenemos nuestra produc-
ción agrícola sin salidas, postergada, sacrifi-
cada a un proteccionismo exagerado, a un 
ultraproteccionismo industrial irritante, de-
presivo y empobrecedor de la inmensa ma-
yoría del país. 
Examen de conciencia. 
Perdonad mi pasión y disculpad, señores, 
mi enojo; no agravio o no quiero agraviar a 
nadie, sólo quiero exponer la verdad; ha lle-
gado la hora de la confesión y he de hacerla 
prescindiendo por completo de las aspiracio-
nes políticas del partido en que modestamen-
te estoy afiliado, porque veo que, de seguir 
así, de no coincidir todos en la urgente y 
apremiante necesidad de elaborar nuestro pro-
grama económico nacional, el provecho o la 
utilidad social habrá huido para siempre de 
nuestras empresas. Hemos de reconocer una 
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cosa, y es que la desorientación española en 
estas materias es enorme, y a esto tiende mi 
conferencia: más que a tratar de zonas, a mos-
traros nuestra situación. Necesitamos hacer 
examen de conciencia para exponer lo que 
valemos y significamos en la vida económica 
del Estado español; antes que leyes de carác-
ter general precisamos construir verdaderas 
topografías locales, para que aquellas leyes 
sean adaptadas sin producir los males y que-
jas que hoy producen; y antes de hablar de 
riqueza exportadora, es necesario que recor-
demos que España, la nación que quiere al 
parecer competir, o intenta hacerlo, en los 
grandes mercados universales, ofrece la ca-
racterística triste de importar lo que los pue-
blos ricos no importan, o sea los productos 
- del suelo, y de exportar lo más rico y lo más 
saneado en el comercio mundial: la sangre, 
los músculos,la fuerza por excelencia: el hom-
bre, los emigrantes. 
El pueblo catalán, a quien vuelvo a repe-
tir respeto, y a quién hago justicia recono-
ciendo sus grandes ansias de progreso; el 
pueblo catalán nos habla de sus riquezas in-
dustriales, de su vida fabril, de su comercio, 
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de los millones a que asciende su produc-
ción. Y para que esa vida ubérrima trascien-
da en beneficio completo de la patria, el pue-
blo catalán, mejor dicho, la ciudad de Bar-
celona, y, casi mejor, el capital de Barcelona, 
pide las zonas francas. 
Afirmaciones castellanas. 
¿Qué es esto? Ni lo voy a definir ni me creo 
capaz para ello, y hoy menos que nunca, 
pues por ahí andan, y tendréis a mano segu-
ramente, los varios folletos y discursos en los 
que doctrinalmente se, define la zona, el puer-
to, el depósito, y en los que doctrinalmente 
también se los combate. 
La zona tiende, afirman sus defensores, a 
crear la riqueza nacional y por eso la pide Ca-
taluña. 
Castilla dice: nuestra riqueza nacional no se 
consigue con eso: nuestra riqueza está en el 
interior más que en la periferia: el principal 
porvenir de España está en el suelo, y antes 
que ocuparnos de zonas, suscitando esta agre-
sividad que todos vemos y todos lamentamos, 
necesitamos determinar de un modo fijo y 
permanente nuestro valor económico, para 
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que, hecho, resuelvan, los que puedan hacer-
lo, la marcha que nuestra política interna pue-
de emprender. Pero antes de eso, no: antes 
de fijar y de conocer los valores distintos de 
la producción española, no es pertinente, útil 
ni oportuno para la patria, pensar en el des-
plazamiento de la industria del interior—por 
alguien maltratada por ser pequeña—y acari-
ciar sueños de comercio mundial, mas o me-
nos problemático. 
A esto he venido aquí: a decir llanamente 
y sin rodeos lo que quiere Castilla, lo que 
significa Castilla, lo que vale Castilla, y una 
vez esto hecho, a determinar el por qué de la 
protesta castellana contra el proyecto de zo-
nas, en la forma más sintética posible. 
Nosotros, señores ateneístas, los agriculto-
res castellanos, comenzamos por hacer una 
afirmación concreta, y es, a saber: que, a 
nuestro juicio, ni económica ni socialmente 
puede el Estado prescindir de un plan de con-
junto que recoja las aspiraciones de los agra-
rios españoles. 
Sobre éstos han caído, día tras día, y hora 
tras hora, la frase cáustica y punzadora del 
que, viendo el problema agrario, tan sólo en 
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la mayor o menor producción del suelo cas-
tellano, imputa a sus pobladores el defecto de 
ser ellos, rutinarios o incultos, los responsa-
bles de su mal actual. Esto es inexacto: si lo 
fué, no lo es. El castellano, ni cifra sus ven-
turas en el arancel, ni en éste se apoya para 
vivir: antes sí; ayer descansaba pacíficamente 
cuando la tarifa protectora impedía el avance 
del trigo exótico, y cuando en tierras argenti-
nas o rusas las cosechas ubérrimas producían 
existencias enormes de cereal y su mayor pro-
ducción amenguaba el efecto de la tarifa, in-
vadiendo los mercados del litoral y cercenan-
do el comercio, el agricultor entonces se agi-
taba y movía hasta lograr una nueva agrava-
ción en la tarifa arancelaria, que al castigar 
más el cereal exótico, limitaba su venta: esta 
fué, durante mucho tiempo, la única política 
agraria. 
Pero hoy no es esa la labor de los agrarios 
del centro de España: va ganando terreno la 
técnica; ya no se cultiva como en los tiempos 
famosos en los que el arado romano era la ex-
presión cultural de nuestro mecanicismo agrí-
cola, no; hoy el labrador castellano rinde su 
tributo a la ciencia agronómica y va intensifi-
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cando su producción, y la prueba la vemos 
en el descenso de la importación de granos a 
medida que el pueblo productor conoce lo 
que es, lo que significa y lo que vale la ma-
yor producción por hectárea. 
Es muy fácil, señoras y señores, decir que 
"ahonden más,,, como en no lejana ocasión 
dijo un malogrado político: es muy fácil dar 
reglas -convirtiendo el cultivo actual en culti-
vo intensivo; es muy fácil gritar y pedir que 
el barbecho desaparezca, y es más fácil aún 
presentar las cifras en hectolitros, arrancadas 
al suelo extranjero por un belga, por un ale-
mán, por un francés o por un argentino, com-
parándolas con las que arranca un castellano 
del centro. 
Pero... ¿y el clima y el grado de humedad 
de nuestras tierras, y la resultancia de los 
análisis, y todo eso que no se transforma nun-
ca,.© si se transforma, será con una tenacidad 
casi eterna? ¿Y el suelo y el cielo? ¡Horas de 
luz! Muchas, es cierto, mas ¿y la media que 
arroja el pluviómetro? 
Señores: yo no tengo a mano, ni creo ne-
cesitar, las estadísticas que me digan y com-
prueben el aumento de la producción agrí-
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cola española en los años últimos (1). Ade-
más, sería inútil leerlas. En España, toda 
estadística es falaz; sólo las del ilustre eco-
nomista Sr. Flórez de Lemus ofrecen garan-
tía; no obstante, a pesar de la competencia 
de su autor, son incompletas, porque aquí, a 
la cifra, al número, no le damos valor, ni nos 
preocupa grandemente su exactitud. Así la 
ciencia estadística no puede vivir. Pues bien; 
Flórez de Lemus reconoce el hecho interesan-
tísimo de haber aumentado la producción del 
cereal en términos no imaginados por los que 
cifran su plan de regeneración agraria en el 
"ahondamiento,, del suelo castellano. Y esa 
labor intensiva, meritoria, nacional; esa ma-
yor producción y, por lo tanto, ese mayor 
aumento de riqueza, se ha conseguido por el 
esfuerzo propio individual, constante, tozudo, 
del agricultor del centro, que es el esfuerzo 
más digno y el más meritorio. 
El castellano y los transportes. 
No sólo lucha éste con el suelo, más o me-
nos apto para el cultivo del cereal, y con el 
cielo, cada día, al parecer, más inclemente y 
([) Véase el apéndice i.° 
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despiadado, sino con un desamparo cruel. No 
dispone de caminos, carece de mercados, y si 
los tiene, carece de medios de transporte para 
conducir sus cosechas, y donde los hay, se 
encuentra, señores, con un régimen de ta-
rifas tan absurdo, que, a la larga, sólo ocasio-
nan el estancamiento de nuestra producción. 
En el Cantábrico está el puerto de nuestra 
meseta castellana, y Santander, por tanto, es 
el puerto de Casfilla, o por lo menos, de la 
tierra de Campos. Pues bien; para que nues-
tros trigos vayan a embarcar en él o ser en 
esa ciudad consumidos, necesitamos portear-
los, y los facturamos a Santander y pagamos 
un número grande de pesetas; pero como esto 
es gravoso, no nos conviene, y entonces ha-
cemos, para buscar economías, esta factura-
ción: Palencia, Mataporquera, por el Norte: 
aquí transbordamos la mercancía y la carga-
mos en el ferrocarril hullero de la Robla a 
Valmaseda, por donde llega a Bilbao: de Bil-
bao los trasladamos a Santander por el cami-
no de hierro costero, y nos cuesta menos, a 
pesar de recorrer unos cientos de kilómetros 
más que por la otra vía. Y no quiero hablar 
de los portes a otros puntos, Valladolid-Za-
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ragoza, Valladolid-Barcelona, ni de los enor-
mes desafueros que se cometen en la aplica-
ción del régimen de tarifas, con sus misterio-
sas combinaciones, sus secretos especialísi-
mos, todo lo que ocasionan las anomalías que 
podréis ver con sólo ojear alguno de los folle-
tos a que antes me referí (1). 
Por tanto, antes de buscar el incremento 
del comercio exterior, es necesario e inapla-
zable resolver esa calamitosa cuestión; hay 
que hacer una política general de tránsito que 
no tenemos, y aquí, donde el tránsito es obje-
to del arancel, el tránsito es uno de íos ele-
mentos que más entorpecen el aparato de 
nuestra Hacienda. 
Los castellanos tenemos una aspiración: no 
pretendemos nacionalizar los ferrocarriles es-
pañoles y que se llegue en esta materia á lo 
que Francia hizo a raíz de su desastre, no: res-
petamos el interés particular de las Compañías 
que, aun siendo lesivo para el interés público, 
hay que acatar en fuerza a la ley, ya que ese 
interés está protegido por un contrato; pero, 
señores, hablarnos de comercio exterior es 
(i) Véase el apéndice número 2. 
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una ironía, cuando nuestro mercado nacional 
está estrangulado por un régimen de tarifas 
que consiente y sanciona tales enormidades. 
Si la ley es obligatoria, los castellanos que-
remos que lo sea para todos: si lícito es el 
respeto a lo contratado, el contrato no debe 
ser sólo acatado y cumplido por uno de los 
contratantes. ¿Cumplen las Compañías en ab-
soluto esa ley contractual? Lo ordenado en la 
ley del contrato, ¿se obedece religiosamente 
por las partes? Véase y hágase la justificación 
de tal cumplimiento por medio de una revi-
sión minuciosa y detallada; porque si las tari-
fas no pueden modificarse sino por previo 
acuerdo o pacto de las Compañías y del Esta-
do, y el Estado, en caso de discordia, necesi-
ta una ley especial para que la modificación 
tarifaria tenga efecto, del mismo modo ese 
Estado debe intervenir directamente en la re-
visión de la ley a cuyo amparo las Compañías 
viven, a menos que no surja un nuevo estado 
de excepción, perjudicialísimo para el bien 
público. 
¿Y se podrá hablar, como fundamento téc-
nico de las zonas, del proteccionismo y del l i -
brecambismo? ¿Pues qué, no es la política de 
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ferrocarriles la que suaviza y armoniza en la 
vida productora las consecuencias que se ori-
ginan en la economía nacional por la agudi-
zación de aquellos estados? ¿Y no es esa po-
lítica la encargada de atenuar las represalias 
que otros pueblos pueden tomar para defen-
der su producción? Los que cifran su ideal 
mercantil o industrial en el de Alemania o en 
el de Francia, ¿no ven que esa política de pri-
mas favorece a la producción, a la exporta-
ción, a la atracción del comercio, al tránsito, 
hasta el punto de que muchas crisis económi-
cas, alguna gravísima, se resolvieron con ese 
procedimiento? Si la política de ferrocarriles 
no significase eso, ¿a qué esas obras magnas 
de ingeniería que salvan abismos para unir 
pueblos o atraviesan los Alpes para enlazar 
naciones? 
¡Y nosotros! No queremos vulnerar las le-
yes que amparan a nuestras Compañías, ni su 
nacionalización inmediata: sólo queremos una 
cosa: ansiamos, señores, que los que pueden 
y valen estudien este asunto: es nuestra vida, 
nuestro porvenir, el que nos jugamos si con-
sentimos el quietismo que rige en esta mate-
ria... ¡Señores! Pensamos en competir con 
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Hamburgo, vencer a Genova, arrebatar a 
Marsella su mercado de Oriente; quizá, quizá 
reducir el comercio de Bremen, acaparando 
el mercado del Norte...; pensamos en esto, y 
mientras tanto, nosotros, los castellanos, para 
facturar a Santander un vagón de trigo, o pa-
gamos más que hemos de percibir, o hacemos 
que la mercancía recorra media España antes 
de llegar al puerto...; ¿y a esto puede llamar-
se por ventura política económica? 
El castellano y los aranceles. 
¡Y qué decir de nuestra política arancela-
ria! Aquí sí que hemos llegado donde se 
propusieron llegar los que en 1892 defendie-
ron con tesón su importancia. España está 
aislada del mundo como consecuencia de esta 
política. No es momento de ocuparnos de 
ello. En Castilla, más que buscar el protec-
cionismo fiero, cerrado y radical, en Castilla 
pensamos en un proteccionismo racional y 
científico, algo oportunista, alejado del teóri-
co librecambismo, y más alejado aún del ul-
traproteccionismo, merced al que viven a ex-
pensas del centro muchas industrias costeñas. 
Sí, señores; el ultraproteccionismo
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a Castilla y casi a España. El arancel español 
es potestativo; su redacción, patrimonio ex-
clusivo de los potentados, y casi podíamos 
decir y sostener que el capitalismo ha sido 
la orientación única de tan sutil artilugio. Esta 
es la realidad, y para defenderla, acuden mu-
chos a la historia financiera de otros países, 
procurando ocultar el término proporcional 
entre, el proteccionismo español y el extranje-
ro. Lo que menos importa, no es la doctrina, 
sino su sistema de aplicación, y cuando ve-
mos que el proteccionismo no defiende—y os 
advierto que siento por el proteccionismo sin-
ceras simpatías, por lo mismo que creo en la 
idea de patria, porque si no creyere sería un 
furioso librecambista - ; cuando ocurre, repi-
to, que el proteccionismo se excede en defen-
der el peculio o la riqueza privada industrial, 
y no sólo la parte integrante de nuestra econo-
mía nacional, entonces el favor no es moral 
ni tolerable. 
No hay que hablar de aranceles extranje-
ros: el nuestro es de tal contextura, que quizá 
sea único; en Francia, más de doscientos ar-
tículos entran libres; en España quizá no lle-
guen a media docena; nosotros, con el crite-
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rio potestativo que tenemos, recargamos el 
cuádruple que los franceses a productos que 
son de necesidad imperiosa e inexcusable para 
el pueblo español. Los mismos pueblos de po-
lítica arancelaria armónica o científica, van 
modificando su opinión, y aun Alemania, que 
tiene un proteccionismo alternativo, dentro 
del error fundamental de esta doctrina, es más 
humana en su aplicación y más progresiva; 
más que a Bismarck debe Alemania a List su 
engrandecimiento; pero con ser éste el alma 
de la protección manufacturera alemana, nun-
ca se quebró por ese sistema arancelario el 
equilibrio entre la producción del suelo y la 
de las industrias transformadoras, y Wagner, 
orientador maravilloso del desenvolvimiento 
agrícola alemán, consiguió ser apoyado por 
Caprivi, y las tierras de cultivo se ampliaron, 
porque los terrenos pantanosos, merced a esa 
política, se convirtieron en tierras de labor y 
en productoras de trigo. ¡Igual, enteramente 
igual que en España! 
Aquí, desgraciadamente, la política protec-
cionista siempre ha sido patrimonio de los ele-
mentos de riqueza que cuentan con más por-
tavoces políticos, o con más impaciencia ame-
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nazadora. Aquí, señores, cuando el hambre 
aprieta, y cuando el griterío de los profesio-
nales del augurio triste se deja escuchar, se 
rebajan los derechos arancelarios del trigo ¡y 
a vivir!, porque lo demás es intangible. A 
nosotros se nos manda que "ahondemos más,,, 
y el hierro elaborado que encarece todo el 
material de producción sigue siendo protegi-
do, y todos los instrumentos de trabajo siguen 
protegidos, y todos los tejidos gozan de sus 
monopolios cerrados,y hasta los clavos para el 
ataúd y la estameña para la mortaja del agri-
cultor gozan de privilegio. ¿Y queréis que así 
y con este régimen expoliador, nuestros granos 
y nuestros productos de la tierra compitan en 
mercados lejanos, donde seguramente el suelo 
nacional es más sagrado y querido?¿Qué con-
cepto tenemos del suelo español,del hogar es-
pañol, que en España como en Hungría sue-
lo y hogar es uno? ¿Cómo es factible que con 
este ultraproteccionismohaya agricultores que 
piensen en el fin social que cumplen arando 
la tierra, si los dos tercios de la población es-
pañola están esclavizados? Cuando armonice-
mos y conozcamos, señoras y señores, que no 
toda protección al trabajo nacional es necesa-
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ria, y cuando nos cercioremos de que ni es 
moral, lícito ni patriótico el despojo del ma-
yor número de españoles en provecho de unos 
cuantos previlegiados, mediante nuestro sis-
tema arancelario, entonces podremos pensar 
en favorecer lo que hoy, con zonas o sin ellas, 
no tiene remedio. Y mientras tanto no hay 
nadie que pueda honradamente decir que la 
meseta central .española está muerta. 
Bl deseo de Castilla. 
Nosotros queremos que las características 
de la economía nacional sean fijadas de modo 
definitivo; nosotros queremos que sobre estas 
características se funde todo un sistema or-
gánico de medidas, no sólo de política mer-
cantil, sino de política de transportes, de aran-
celes, de población, de cultura; y nosotros 
queremos que sea un hecho inmediato la in-
corporación de la agricultura española al mo-
vimiento realista nacional, para constituir así 
una economía nacional, fuerte, potente. Nos-
otros queremos vivir, y al decir nosotros, me 
refiero, señores, a los que, ocupando las dos 
partes del suelo español, viven del suelo, y en 
el suelo cifran su ideal: rae refiero a los que 
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llamándose agricultores ansian una política 
igualitaria. De lo contrario, Castilla se va, y 
Castilla muere. El desequilibrio entre las fuer-
zas productoras engendra un abandono de 
nuestro solar. Son muchos cientos de miles los 
castellanos que han huido de la tierra en que 
nacieron, y mirad que cuando un castellano 
marcha, no lo hace por lo mismo que emigra 
el costeño del Norte o de Levante; no: al cas-
tellano, el mar le detiene y le infunde pavor; 
si sale del suelo en que nació y al que parece 
que le ataba el óleo con el que le ungieron al 
bautizarle, al llegar al mar retrocede. Pero ya 
no ocurre esto; ya el mar no le amedrenta, y 
al mar se marcha para caminar en busca de 
otros cielos más clementes y de otras tierras 
más humanas. El asturiano o el montañés ca-
minan, parte por ley de herencia, parte quizá 
por aventura, acaso en virtud del recuerdo de 
indiano que vino ha tiempo lejano, con do-
blones y diamantes; tal vez además por el de-
seo de poseer un prado verde, una casa, o 
una vaca pinta, por algo sentimental, no reñi-
do con el ánimo de mejorar su fortuna. El le-
vantino, con la Argelia a dos pasos, de alma 
soñadora, sensual y voluble, emigra por eso; 
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por ver tierras nuevas, tierras de mujeres ára-
bes, de cafés morunos, de placeres y de fran-
cos. Mas los castellanos marchan, señores, 
mordidos por la miseria; su caminar es lúgu-
bre y triste; les acompaña el infortunio, les 
alienta el miedo y el espectro del hambre les 
mete en el mar. Y así, así no puede haber 
patria. 
Y no se puede evitar: Castilla no tiene re-
sistencias económicas para sobrellevar las pér-
didas que el cielo y los hombres la causan; el 
usurero suele ser el prototipo en que encar-
na su institución de crédi+o (1); el dinero esca-
sea, el malestar cunde, y ¿quién será el hom-
bre, por sabio que sea, que quiera hacer arrai-
gar una población, cuando ésta ha perdido 
por entero la fe que la sostenía y el suelo que 
la sustentaba? 
El suelo sí; porque si no en mis tierras pa-
lentinas, en otras castellanas la situación del 
colono angustia; aun perdura la doctrina de 
los manchesterianos; aun el interés individual 
es sagrado. Si alguien de los que me escuchan 
quiere hacer un bien a Castilla, que desarti-
(i) Véase el apéndice número 3. 
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cule y quiebre para siempre nuestro Dere-
cho civil en lo que a los contratos agrícolas 
puede hacer referencia. El intervencionismo 
del Estado no puede abstenerse de inmiscuir-
se en estas cuestiones, y yo, intervencionista 
de corazón, creo, y conmigo lo creen otros, 
que sólo con una intervención directa y cons-
tante del-Estado podremos acometer el mag-
no problema de la distribución, campo am-
plio, grande, digno de una labor meditada, 
honda, radical y beneficiosa para evitar el .fe-
nómeno de la despoblación castellana, cruel-
mente desoladora. 
Con eso nos nacionalizaremos, mientras que 
con zonas neutrales, hoy por hoy, nos des-
nacionalizaremos. Y así podremos ir mañana 
donde las tendencias económicas que rijan o 
puedan regir nos lleven; pero iremos con ap-
titud, con vida, con orientaciones, y no como 
ahora estamos, deshechos, sin unidad de cri-
terio, sumidos en discrepancias y en luchas 
de intereses, porque notamos que por los par-
ticularismos regionales de los menos, peli-
gran los que casi constituyen la totalidad de 
la nación; y no vemos que este peligro sea 
beneficioso para la vida de la patria, en cuyo 
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caso las discrepancias y protestas serían in-
justas. Ese es el deseo de Castilla. 
Castilla y Jas zonas. 
Hace días, aquí mismo, en este Ateneo ma-
drileño, un espíritu abierto, un hombre lucha-
dor y de accidentada vida—siempre diáfa-
na—un político a quien admiro por su gran 
cultura, Pedro Corominas, nos hablaba de los 
mil beneficios que las zonas nos podían re-
portar, y su argumento principal era éste: con 
la zona la industria nacional y el fomento de 
la riqueza nacional serán un hecho, una rea-
lidad no lejana, sino próxima. 
Y yo afirmo que Castilla no cree esto, por-
que estima que con esas zonas la producción 
nacional no se favorece: si el arancel aduane-
ro tiende a defender la producción nacional, 
cuanto proteja, en puridad de doctrina—y 
prescindiendo del concepto de la política aran-
celaria, antes expuesto—, cuanto proteja, será 
porque esa producción carece de vitalidad 
suficiente para luchar con la producción ex-
tranjera, dentro del suelo español. Si así es, 
¿cómo será la lucha de ese producto en el 
amplio mercado internacional? La vitalidad 
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que le falta para luchar dentro de la frontera, 
¿se la dará la zona para combatir arancelaria-
mente en el mar libre o en el mercado mun-
dial? 
No quiero traer a colación, en relación ín-
tima con este aserto, la lista de industrias que 
serían heridas o destrozadas, si el proyecto 
que combato, de no superada amplitud en 
parte alguna del mundo, llegase a ser ley (1). 
Aragón, Extremadura, Levante, Rioja, Casti-
lla, ya se han cuidado de puntualizar minu-
ciosamente los enormes daños que la zona 
les proporcionaría; pero sí he de hacer una 
advertencia, he de citar un caso concreto: en 
mi tierra, en el reducido espacio que supone 
la demarcación territorial del partido de Ca-
rrión-Frechilla, tenemos sobre el único canal 
que atraviesa Castilla la Vieja cuarenta y dos 
fábricas de harinas. Viven del mercado interior 
y del exterior. En ellas existen casi siempre 
pequeños mercados de grano que los labrado-
res modestísimos enajenan a los harineros, y 
en realidad, de trigo netamente castellano se 
fabrican las harinas de las 42 fábricas que in-
(i) Véase el apéndice número 4. 
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tegran la parte principal de la industria. En 
éstas se ha acumulado, por el trabajo cons-
tante, la poca o mucha actual riqueza caste-
llana; decidme: si para vivir necesitan el 
auxilio del régimen proteccionista, ¿qué ocu-
rrirá cuando tengan que competir con las 
fábricas harineras de la zona? ¿Qué impulso 
recibirán aquéllas de esa creación económica, 
hecha al parecer para avivar el mercado ex-
terior con inyecciones librecambistas? Las 
fábricas del interior, para luchar con sus 
productos en Marruecos, ¿estarán colocadas 
en la misma situación en que se colocan, o 
podrán colocarse las de la zona neutral? ¿Y 
el sostenimiento de nuestro mercado isleño? 
Si la producción nacional es una, ¿cabrá en 
justicia sacrificar esa producción en aras de 
otra, que si ha vivido hasta el día fué casual-
mente por el régimen proteccionista que mo-
tivó de modo poderoso al desmembramiento 
colonial español? ¡Y ahora, perdidos los mer-
cados mundiales, se quiere, señores, fomentar 
la riqueza interna, inutilizando la poca o mu-
cha riqueza particular que ha dado vida en 
las graves crisis al mustio pueblo castellano! 
¡Industrias pequeñas! se dice, sí, pero na-
3 
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cionales; industrias pequeñas que pagan y la-
boran por la patria; no industrias exóticas que 
se han de crear a merced del privilegio. 
Industria pequeña es la de cueros: en un 
pueblecillo de la provincia de Patencia, que 
por su carácter industrial merece las simpatías 
de todos, y poblado por gentes trabajadoras, 
emprendedores que corren el mundo alenta-
dos por la fe de su trabajo y por la unión que 
en ese trabajo ponen siempre, en el pueblo 
de Villarramiel, tenemos un caso típico que 
justifica el acrecentamiento que la riqueza na-
cional puede esperar de la zona. Viven en 
ese pueblo 700 obreros, que integran 350 fa-
milias; en muy cerca de 2.000 habitantes se 
puede fijar los que se sostienen directa o in-
directamente de la industria de curtidos: el 
jornal medio del obrero es de 1,75 pesetas: 
existen 140 fábricas de mayor o menor im-
portancia, productivas de los cueros que en 
su mayor parte se exportan, y el importe de 
estas ventas, asciende en el año actual a mi-
llón y medio de pesetas. La valoración del 
producto fabricado y vendido en España y en 
el extranjero se aproxima a tres millones de 
pesetas, y a esto hay que añadir el valor de 
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los residuos industriales utilizados por los 
agricultores en el mejoramiento de las tierras, 
y cuyos beneficios producen un 25 por 100 
en el mayor rendimiento por hectárea. 
¿Qué será, señores, de esos obreros y-de 
esos capitales, modestos todos y por lo tanto 
más sagrados, si mañana el privilegio de la 
zona amparase la creación de estas industrias 
en el litoral? 
¿Qué sería? Que el pueblo, ahuyentado, es-
caparía, y el índice de emigración en la tierra 
de Campos aumentaría más y más. Y España 
perdería esos hombres, y yo creo que por sa-
lud suprema de la patria, Castilla no puede 
ser abandonada, y Estado que lo consienta, 
será siempre un mal Estado, porque la inde-
pendencia nacional, más que en la exporta-
ción, más que en la ganancia enorme de valo-
res de cambio, descansa en esto: en sangre, 
en músculos; en brazos, en lo que los alema-
nes llaman "el manantial de la juventud,,, y 
esto sólo lo da la tierra. 
Sí, hay que hablar claro, muy claro y muy 
alto: la zona no es una solución: es un arti-
ficio económico que beneficiará no a la tota-
lidad de los españoles, porque con él se sacri-
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fica a muchos productores nacionales: allí, 
en la zona, un régimen económico de excep-
ción, de libertad tributaria, producirá un in-
cremento en la producción, más barata y de 
adaptación superior a la nuestra: aquí los 
productores tienen que pagar los productos 
exóticos que necesiten para su funcionamien-
to, con el recargo arancelario y fiscal, y así, la 
lucha, ¿será posible? 
Vayan los productos fuera del territorio na-
cional o queden dentro de él, es un hecho in-
discutible que el Estado concede un privile-
gio, una patente, una Carta magna, un fuero 
en favor de aquellos a los que la pródiga na-
turaleza les ha concedido un litoral: para los 
"de dentro...,,, para éstos, hasta la fecha, el 
fuero o el privilegio no se ha promulgado. 
Pero no importa, porque nosotros, sin eso, 
sabremos impedir que España se desnacio-
nalice. 
Con importarnos mucho la riqueza particu-
lar o colectiva del pueblo o de los pueblos 
perjudicados, nos importa más la riqueza de 
la patria ante la que aquéllos jamás pueden 
significar nada efectivo, y esta riqueza se mu-
tila con la zona, pero de modo irremediable. 
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Vamos a crear—hipotéticamente, por supues-
to—grandes industrias, grandes mercados, 
enormes centros de vida urbana, industriali-
zando la costa y aumentando el desequilibrio 
de la población, hoy terriblemente inquieta-
dor. No cabe duda: la tierra central morirá y 
las gentes se acercarán a la costa atraídas 
por el esplendor de la vida industrial: eso ocu-
rre hoy sin zonas, y mañana ocurriría en es-
cala mayor. 
La atracción de la urbe sobre el campo, si 
ha sido siempre un hecho, será mayor con se-
mejante artificio. La despoblación será una 
realidad. Si hoy la meseta central se despue-
bla, mañana se convertirá en un desierto. La 
costa, luchando sin pretenderlo, pero ejer-
ciendo por ley social una atracción constante 
de brazos que en ella se sepultan, en la urbe, 
matará al centro castellano. A mayor indus-
tria periférica, mayor desolación interna: la 
famosa ley del credo georgista se da aquí: a 
mayor riqueza, mayor miseria. 
Y contra eso iban nuestras leyes de coloni-
zación, recientes para recordar y encarecer 
con elogio fervoroso su fin social y patrióti-
co, y cuya finalidad basta para que el hombre 
— 98 -
que las hizo, o los hombres que las defen-
dieron, sean beneméritos. ¡Poblar España! 
¡Hacer que el hombre arraigue en el suelo, 
quiera al suelo, ame la tierra y vea en ésta, 
no la productora solo de renta, sino la fuente 
de vida! 
¡Bella ilusión! Con la zona, con ese artifi-
cio económico, congestionaremos ciudades, 
quebrantaremos la ley del salario, fomentare-
mos la competencia de brazos, y las leyes re-
guladoras del esfuerzo individual serán una 
utopía. El incremento obrero producirá esto: 
una enorme competencia que se traducirá en 
un jornal mínimo. Y con las zonas, la pobla-
ción campesina se acoplará a la población ur-
bana: el señuelo del oro, de la industria, del 
salario crecido, les alentará a dejar quietos, 
quizá para siempre, las manillas del arado, 
renunciando a su vida. 
Y eso implica esto: una lucha del interior 
con la costa, en el que ésta será vencedora,, y 
en la lucha han de figurar los hombres que 
ansian más pan y más sosiego económico, y 
eso implica, señores, un problema trágico 
que hermosamente trataba hace días un ara-
gonés entusiasta, el Sr. García Soler. Este 
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es el lado trágico de la cuestión, el transcen-
dentalísimo y el olvidado; el que de no resol-
verse pronto y en beneficio del interior nos 
disolverá; por eso he dicho antes que el pro-
yecto de zonas neutrales es un empujón dado 
a España en el camino de su decadencia. 
Una población densa es efecto de la abun-
dancia de medios de vida naturales o artifi-
ciales; de una gran riqueza del suelo o con-
diciones históricas; y una masa humana gran-
de y rica produce una gran cultura: al revés, 
una población escasa, es pobre; no tiene sufi-
cientes energías para dominar la naturaleza, y 
contrariamente es dominada por ella, y cuan-
to más disminuye más se empobrece y más 
atrasa. 
Estado cuya población se halla repartida 
tan desigualmente como en el nuestro, en 
donde la periferia, que sólo és un tercio de la 
extensión total, tiene dos tercios de los habi-
tantes, ha de vivir necesariamente en un con-
tinuo conflicto y en perpetua discordia, si 
una gran prudencia no rige sus destinos y los 
ricos no ayudan; sucede en él como en los 
matrimonios de diferente clase social, o en las 
familias en que un individuo sobresale de los 
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demás por su riqueza o posición; es muy di-
fícil que se concierten, que se mantengan 
cada uno en su esfera, que no sean los unos 
desdenes y los otros envidias. 
¡Desdenes y envidias! He ahí la caracterís-
tica de nuestra política económica: con en-
vidia y con desdenes, ¿será como lograremos 
aumentar el tránsito, fomentar el cabotaje y 
acrecentar nuestro comercio? 
Ultimas palabras. 
Si no es con la envidia, ¿lo conseguiremos 
con la zona? Es una ilusión dorada, pero ilu-
sión; para eso se requiere vida interna, rique-
za del suelo, aumento de producción, incre-
mento progresivo de las fuentes creadoras de 
nuestra economía. Sin eso, no. Es ridículo 
hablar de Hamburgo, de Genova, de Bremen, 
de Marsella, y de tantos puertos como se nos 
habla dando estadísticas, números, toneladas, 
barcos, cargas, fletes, con todo ese acompaña-
miento técnico que nos confunde y anonada. 
En estos pueblos no fué la zona la que creó 
el comercio, sino al contrario; la nación no 
fué rica por el puerto, sino que el puerto fué 
rico por la nación, y Alemania, con su unión 
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aduanera, lo prueba. El aumento de sus ope-
raciones podrá ser coincidente con otras cau-
sas, pero no consecuente. Canarias es puerto 
franco, y Canarias no es Hamburgo; y Nueva 
York conquista el comercio mundial, y Nue-
va York no tienen franquicia. 
No, señores, no; la riqueza nacional se hará, 
cuando comencemos a tener por lema de 
nuestra política una economía nacional, un 
proteccionismo integral, un respeto muy sen-
tido por el suelo nacional. 
Así pensaba aquel catalán ilustre que se 
llamó Pi y Margall, alma grande que sólo 
pensó en el problema nacional, no en el pro-
blema calalán; y desengañémonos, si Catalu-
ña quiere ser grande, con grandeza moral, Ca-
taluña no puede desatender nuestro problema 
castellano, que es el mayor problema nacio-
nal entre los muchos que tenemos pendientes. 
Así pensaron siempre los grandes españo-
les: Costa no vio el porvenir de España en el 
mar, sino en el centro, y ahí están sus libros, 
sus discursos, y por el bien del suelo sufrió 
y lanzó sus arrebatadoras maldiciones. Esa es 
la característica del sistema económico ale-
mán y francés, y por eso he creído útilísimo 
- 42 -
brindar a la inteligencia de todos vosotros, 
señores ateneístas, la situación de nuestra tie-
rra castellana. 
Juzgad sus defectos con serenidad, pero ha-
ced justicia a sus méritos, y hecha, vuestro 
fallo reconocerá que por lo mismo que su 
postergación nace de su afecto a la idea pa-
tria, ésta no puede quedar desnacionalizada 
y aquélla preterida sin cometer un pecado 
gravísimo. 
Los castellanos, los que conmigo piensan, 
y conmigo quieren que Castilla sea eterna, en 
síntesis de todo lo expuesto os dicen: Las zo-
nas son un motivo de preocupación muy se-
rio, un atentado a la política económica cen-
tral, un entorpecimiento para restaurar el 
equilibrio de los factores de la producción, 
un mal, porque a mayor industrialización del 
suelo vendrá mayor probreza de ese suelo y 
un desafecto para regiones que como Aragón 
y Castilla han sido siempre las más preteridas 
y hoy son las más perjudicadas, por la cons-
tante actuación política de elementos catala-
nes, que por localizar su esfera de acción en 
Cataluña, sin duda no han podido pensar en 
un ideal nacional. 
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Y concluyo renovando a todos los que me 
habéis acompañado el testimonio sincero de 
mi gratitud, y a este Ateneo, el de mi respeto 
profundo. Yo no sé si os habré podido morti-
ficar; si así es perdonadme, y en prueba de 
verdad ahí va mi mano de amigo. 
Señoras y señores: he terminado. 

APÉNDICE PRIMERO 
L A A G R I C U L T U R A 
SUELO y POBLACIÓN 

En los 505.208 kilómetros cuadrados de 
las 49 provincias españolas, contó el Censo 
de 1910 (31 de Diciembre) 19.950.817 habi-
tantes, 39 por kilómetro cuadrado. El Censo 
de 1900 había registrado 18,61 millones; el 
incremento medio anual de la población es-
pañola es, pues, de 0,70 por 100. El Censo 
profesional de 1900 permite calcular las si-
guientes cifras, por 100 habitantes: 
D E S I G N A C I Ó N 
Varones. ' Hembras. Total. 
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Profesiones liberales y culto 
Empleados púb l i cos , fuerza 






De la población económicamente activa, 
estaba dedicada, por 100: 
D E S I G N A C I Ó N 
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14.39 
2,10 
Industria manufacturera. . . . 
2,13 
9,06 Jornaleros no especificados. 
Total. I OO, — IOO,— IOO,— 
Que representan de la población total, 
por 100: 
D E S I G N A C I Ó N 
Varones. Hembras. Total. 
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Industria manufacturera. . . . 
60,94 10,66 34,9i 
De estas cifras resulta claramente el enorme pre-
dominio de la Agricultura en la Economía nacional. 
49 
Designación de las superficies sembradas de cereales y 
leguminosas y de la producción obtenida, en justifica-
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El rendimiento medio por hectáreas de los 
principales cereales fué, en el trienio 1911-
1913, kilogramos por hectárea: 
Trigo. Cebada. Centeno. Maíz. Arroz. Avena. 
8 6 0 I.080 812 1.458 4-595 756 
(De algunos datos estadísticos del estado 
actual de la Economía española, por D. An-
tonio Flórez de Lemus, publicados en La Lec-




LIGERAS NOTAS SOBRE TARIFAS DE FERROCARRILES 

Precios de las tarifas de transporte de cereales, por car-
gamentos de 10.000 kilos como mínimum, para distan-
cias menores de 203 kilómetros en los ferrocarri les de 
Alemania. Suiza. Italia. 
E s p a n a . 
K I L Ó M E T R O S — — — Norte. M. Z A. Francos. Francos. Francos. 
Pesetas. Pesetas. 
50 3.63 5 4,5° 6 7.50 
75 5.37 7 6,10 9 11,25 
100 6,75 9 7,60 1 z 15 
2 0 0 i2,75 13,80 13 2 4 24 
Precios de las tarifas de transporte á^ harinas, por car-
gamentos de 10.000 kilos como mínimum, para distan-
cias menores de 200 kilómetros en los ferrocarri les de 
Alemania. Suiza. Italia. 
E s p a n a 
KILÓMETROS — — — Norte. M . Z. A . Francos. Francos. Francos. 
Pesetas. Pesetas. 
5° 3.62 5 4,5° 6 7,50 
75 5,37 7 6,10 9 11,25 
100 6,75 9 7,60 I 2 '5 
2 0 0 12,75 •7 13 24 24 
TARIFAS DE EXPORTACIÓN 
A continuación exponemos algunos ejem-
plos de tarifas extranjeras de esta clase para 
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mostrar el bajo precio de transporte de las 
mismas. Y no podemos compararlas con las 
españolas, puesto que nuestra legislación fe-








DESDE ALEMANIA A IRUN 1 Kilómetros 
Kilómetros Pesetas. 
Cerveza, de M u n i c h . . 
Fe r r e t e r í a , de Franc-
Maquinaria de Chem-
nitz: 










Por vagón de 5.000 54 
Según el cuadro anterior, el transporte de 
las mercancías del extranjero a Irún cuesta 
aproximadamente igual, y en algunos casos 
menos, que desde Irún a Madrid, siendo el 
recorrido por vía española casi un tercio me-
nor del realizado por las vías extranjeras. 
(Datos de la Cámara Oficial de Comercio 
de Madrid.) 
APÉNDICE TERCERO 
N O T A S S O B R E C R É D I T O 

Se comprende que la intensificación del cul-
tivo tiene por condición el empleo de masas 
considerables de capital, así de mejora como 
de explotación. Es este otro problema que se 
impone a la política agraria española. La orga-
nización actual del crédito, así territorial como 
agrícola, es enteramente incapaz para seguir el 
movimiento de avance de nuestra agricultura. 
El Banco Hipotecario de España tiene re-
servado el privilegio de la emisión bancada 
de cédulas hipotecarias; pero el dinero del 
Banco es inaccesible a la inmensa mayoría de 
los terratenientes españoles, principalmente 
por los defectos de titulación de las fincas. 
Con arreglo a la Memoria sobre el ejercicio de 
1912, en los cuarenta años transcurridos desde 
la fundación del Banco, en 1873, hasta fin de 
Diciembre de 1912, el Banco había prestado 
sobre fincas rústicas 138 millones escasos. 
Es difícil imaginar que ante los problemas 
de la Economía española, que han de resol-
verse con ayuda del crédito territorial, esta 
situación pueda perdurar indefinidamente, 
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El renacimiento agrícola ha hecho apuntar 
el movimiento de constitución de Cajas rura-
les. La Memoria de la Dirección general de 
Agricultura correspondiente al año de 1910, 
registra ya 384 Cajas, con unos seis millones 
y medio de préstamos en curso. De mucha 
mayor importancia son los Pósitos. Al co-
menzar el segundo lustro del presente siglo, 
el Gobierno acometió resueltamente la regu-
larización de estas instituciones con el pensa-
miento de adaptarlas a las exigencias actua-
les. De la Memoria de la Comisaría Regia, 
referente al año de 1912, son los siguientes 
datos: 
Activo en 31 de Diciembre de 1912. 
Deudores 77.037 ooo 
Arcas 12.106.945 
Bienes y valores 6.137.000 
Total 95.280.945 
Los préstamos durante el año de 1912 tu-









El estado de abandono en que se han teni-
do estas instituciones hasta la época moderna, 
se muestra con el siguiente dato: de los 77 
millones, importe de los créditos, 53,47 co-
rresponden a préstamos anteriores al 1.° de 
Julio de 1909, es decir, que positivamente 
sólo 23,57 millones importaban los fondos 
realmente disponibles, sin perjuicio, claro es, 
de que prosiguiendo como hasta aquí la obra 
de saneamiento, se movilice en lo futuro una 
parte más o menos importante de esos 53 mi-
llones y medio. 
Las cifras transcritas son caracteríticas para 
el sistema que representan los Pósitos. Son ve-
nerables supervivencias de otra edad, no son 
intermediarias del crédito; su carácter es be-
néfico, no mercantil; no recogen capitales 
ociosos para llevarlos a la producción, sino 
que con sus propios fondos auxilian al labra-
dor necesitado. De aquí su enorme transcen-
dencia tratándose de una población agrícola 
pobre, cuya principal necesidad de capital de 
explotación está representada por las semillas; 
de aquí su debilidad, su incapacidad funda-
mental para poner a disposición de la agricul-
tura sumas que rebasen consideramente el 
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importe de sus propios capitales. A la postre, 
una modernización de estas instituciones aca-
bará por imponerse, y es posible que no sean 
uniformadas en todas las regiones españolas. 
Sea de ello lo que quiera, aun moderniza-
dos los Pósitos de suerte que la masa de sus 
préstamos pudiera rebasar considerablemente 
la suma de su capital; esto es, aun converti-
dos en verdaderas organizaciones de crédito, 
sólo podrían satisfacer en una pequeña parte 
la enorme necesidad de capitales de la agri-
cultura española en la fase del desarrollo en 
que ha entrado actualmente. De aquí que los 
proyectos de una organización eficiente del 
crédito agrícola apunten cada vez más fre-
cuentemente en estos últimos tiempos, y se-
guramente no ha de transcurrir mucho sin 
que alguno o algunos Bancos importantes sa-
tisfagan esta necesidad. 
(Antonio Flórez de l^ emus, ob. cit.) 
APÉNDICE CUARTO 
PROYECTO DE LEY SOBRE ZONAS FRANCAS 

PREÁMBULO 
Entre los complicados problemas que hoy 
requieren la atención de los Poderes públicos, 
descuellan por su importancia los económi-
cos, de cuya acertada resolución depende el 
desarrollo armónico de los grandes intereses 
del país. 
Entre éstos exigen preferente resolución, en 
las actuales circunstancias, los referentes a 
nuestro comercio exterior, que tanto pueden 
influir en la prosperidad de la producción y 
en el acrecentamiento interior de las transac-
ciones mercantiles, ya aligerando el mercado 
del exceso de algunas producciones, ya facili-
tando la entrada de las primeras materias y 
artículos que el consumo necesita. 
Para fomentar el comercio exterior, es ne-
cesario ampliar su volumen por medio de 
tránsitos y por preparación de mayor número 
de productos exportables, aunque para ello 
sea preciso elaborarlos con primeras materias 
extranjeras en régimen de excepción y forma 
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tal, que puedan competir ventajosamente en 
los mercados de consumo. 
Toda nueva línea de navegación, todo nue-
vo género de depósito, todo nuevo transporte 
de tránsito y todo nuevo producto exportable, 
servirán para dar mayor impulso a nuestro co-
mercio, para allanar el camino a exportacio-
nes de artículos genéricamente nacionales y 
para asegurar ocupación provechosa a las cla-
ses obreras. 
Las zonas francas, los depósitos de comer-
cio y las facilidades de tránsito han sido, en-
tre otros, los medios que se han empleado en 
muchas naciones para agrandar el volumen 
de las relaciones mercantiles. En armonía con 
dichas tendencias se ha concedido el puerto 
franco de Cádiz y propónese ahora el estable-
cimiento de zonas francas, con el fin de alen-
tar empresas que tengan medios suficientes 
para llevar a la práctica, sin grandes dilacio-
nes, las importantes mejoras que este nuevo 
régimen supone. 
El régimen de la zona franca puede servir 
en nuestro país, como ha servido en otros, 
para atraer la navegación, estimular el tránsi-
to y los depósitos, crear centros de contrata-
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ción y dar mayores vuelos al comercio nacio-
nal, que, si ciertamente ha progresado algo 
en los últimos años, no ha podido alcanzar 
en sus aumentos grandes proporciones como 
en otros países. 
En las zonas francas que hayan de otorgar-
se por es+a autorización, podrán establecerse 
determinadas industrias que, al amparo de 
exenciones arancelarias, hayan de trabajar 
para mercados exteriores, sin que puedan per-
judicar a las industrias del país ni al comer-
cio del interior, ya que los géneros que salgan 
para el consumo en nuestro mercado, se gra-
varán con los derechos del Arancel y demás 
impuestos que habrían satisfecho si su impor-
tación fuese directa. Iguales precauciones se 
adoptarán respecto a la salida de artículos 
gravados con derechos de exportación, a los 
cuales se exigirá, en el momento de su entra-
da en la zona, los mismos gravámenes que a 
la salida por muelles de la Aduana. 
Fundado en estas consideraciones, el Mi-
nistro que suscribe, de acuerdo con el Conse-
jo de Ministros, tiene la honra de someter a 
las Cortes el siguiente proyecto de Ley: 
tífi — 
ARTICULADO 
Artículo 1.° Se autoriza al Gobierno para 
conceder el establecimiento de las zonas fran-
cas en puertos españoles que reúnan condicio-
nes apropiadas, a una Compañía constituida 
expresamente para ello, a las Juntas de Obras 
de puerto, a las Cámaras de Comercio, Indus-
tria y Navegación, o a los Municipios respec-
tivos . 
Cuando el solicitante sea una Compañía, se 
oirá el informe de todos los organismos cita-
dos, y cuando sea uno de estos organismos, 
se oirá el informe de los demás. 
Dichas zonas se constituirán en puntos ce-
rrados y aislados, y las mercancías que en 
ellas se reciban del extranjero, estarán exen-
tas de derechos arancelarios y del impuesto 
de tránsito, tanto al entrar como al salir para 
fuera del territorio nacional. 
Art. 2.° Las Corporaciones expresadas en 
el artículo anterior, al formular la petición de 
zona franca, deberán presentar el proyecto 
delimitando los terrenos sobre los que habrá 
de establecerse y el plano de las obras que en 
la zona hayan de realizarse, más el estatuto 
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que regule el funcionamiento de la zona, pre-
cisando la participación que en dicho funcio-
namiento se reserva a las Cámaras de Comer-
cio e Industria y demás asociaciones oficiales 
representativas de intereses, a las cuales pue-
da afectar el establecimiento y funcionamien-
to de la misma. 
En el estatuto se consignarán los arbitrios 
máximos para concesiones de terrenos dentro 
de la zona, los arbitrios máximos que la enti-
dad administradora de la zona podrá estable-
cer por los servicios que preste y el plazo por 
el que ha de otorgarse el aprovechamiento de 
los terrenos, pasado el cual revertirán a la cor-
poración que haya obtenido la concesión. 
La entidad peticionaria presentará un pre-
supuesto de gastos y recursos, incluyendo en-
tre los primeros los que ocasione la interven-
ción y vigilancia del Gobierno. 
Art. 3.° Las mercancías españolas que 
entren en la zona franca deberán satisfacer 
derechos de exportación si estuviesen sujetas 
a ellos, y el impuesto de transportes como si 
saliesen directamente para el extranjero. 
Las mercancías de zonas francas que se 
destinen al comercio interior, satisfarán dere-
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chos de Arancel por la tarifa primera y todos 
los demás impuestos como si la importación 
hubiese sido directa del extranjero. 
Art. 4.° Los terrenos comprendidos den-
tro de la zona, que habrá de limitarse al ha-
cer la concesión, serán considerados de utili-
dad pública para los efectos de la expropia-
ción forzosa. 
En su tasación no se tomará en cuenta el 
incremento del valor que eventualmente ad-
quieran por el hecho mismo de su inclusión 
en la zona. 
Art. 5.° La entidad concesionaria de la 
zona franca no podrá transferir su concesión 
sin previo consentimiento del Gobierno, pero 
podrá arrendar la explotación del servicio. 
Las bases del concurso para el arrenda-
miento se someterán a la aprobación del Mi-
nisterio de Hacienda, previo informe de los 
organismos citados en el artículo primero. En 
dichas bases se precisará la intervención que 
se reserve a la entidad concesionaria y lo que 
deberán percibir por las concesiones de terre-
nos y prestación de servicios que en la zona 
se lleve a efecto. 
No podrán en ningún caso hacerse conce-
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siones dentro de la zona sino a españoles y 
Sociedades españolas, cuyos Consejos de Ad-
ministración tengan mayoría de ciudadanos 
españoles. 
No podrá negarse autorización para el esta-
blecimiento de depósitos y de industrias auto-
rizadas, a ninguna persona o entidad que lo 
solicite en las condiciones que se establezcan, 
salvo por causa de incapacidad legal. 
Art. 6.° Se prohibe habitar, consumir y 
vender al por menor en las zonas francas, sal-
vo las excepciones que se establezcan al hacer 
la concesión, en favor de agentes encargados 
de la vigilancia o del personal que trabaje 
dentro del circuito de dicha zona. 
Art. 7.° En la petición de la zona y en el 
decreto de concesión se determinarán las in-
dustrias que en ella se pretenda establecer, 
pudiendo ampliarse por resoluciones posterio-
res, previos informes de las mismas entidades 
que los hayan emitido para la concesión. 
Art. 8.° No podrá concederse la enlrada de 
trigos y vinos extranjeros en el territorio de la 
zona franca, a no ser previo el pago de derechos 
arancelarios e impuestos correspondientes. 
Art. 9.° El Gobierno organizará la inspec-
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ción y vigilancia de la zona para los efectos 
locales, así como también para garantizar la 
buena marcha de los servicios, pudiendo al 
efecto proponer y adoptar, ya directamente o 
por mediación de sus delegados, cuantas me-
didas resulten convenientes. 
Los gastos de inspección y vigilancia corre-
rán a cargo de la entidad concesionaria. 
Art. 10. La concesión será por noventa y 
nueve años. Una vez expirado dicho plazo, 
los terrenos, edificios y materiales de explota-
ción quedarán de propiedad del Estado; quien 
deberá emplear el valor de las que enajene en 
mejorar y completar las obras del puerto. 
Art. 11. En las zonas francas regirán to-
das las leyes, reglamentos y tratados vigentes 
sobre propiedad industrial, marcas de fábrica, 
patentes de invención y nombres comerciales, 
así como las demás leyes generales del Reino 
que no se opongan a los preceptos taxativos 
de la presente Ley, 
Art. 12. Por el Ministerio de Hacienda se 
dictarán las disposiciones que se estimen ne-
cesarias para la ejecución de esta Ley.—Ma-
drid, 29 de Diciembre de 1914.—Firmado: 
Gabino Bugallal, Ministro de Hacienda. 





